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J.  G.  ACUÑA. 


PRELIMINAR, 


Las  fiebres  son  por  lo  general  las  enfermedades  mas  frecuentes,  y 
Con  las  que  hay  muy  pocas  que  no  se  compliquen,  de  cuantas  el  cuerpo 
humano  está  expuesto  á  padecer.  Entre  ellas  su  carácter  y  su  importan- 
cia ion  tan  diferentes,  ya  por  la  facilidad  con  que  se  encuentran 
á  cada  paso  en  la  practica,  ya  por  el  conjunto  alarmante  de  síntomas 
que  las  acompañan,  ya  por  el  número  de  personas  que  pueden  padecerlas 
en  una  misma  época,  y  ya  enfin,  por  el  grado  de  mortalidad  que  las 
acompaña:  por  estas  consideraciones  ellas  han  fijado  muy  particular- 
mente mi  atención  ;  y  sobretodo,  la  que  han  descripto  algunos  antiguos 
con  el  nombre  de  fiebre  maligna,  que  Mr.  Pínel  llama  fiebre  atóxica,  J 
Mr.  BmussaU  considera  como  una  gastroenteritis  con  irritación  consi- 
derable ó  flegmacia  del  cerebro. 

Mas  como  la  denominación  de  una  enfermedad  sea  cual  fuese,  es  una 
cosa  bien  insignificante,  desde  el  momento  mismo  que  pneda  distinguirá» 
con  claridad  el  lugar  y  el  modo  como  un  órgano  padece,  me  serviré  en 
adelante  de  la  nomenclatura  de  Mr.  Pinel,  no  solamente  por  ser  el 
primero  que  las  ha  clarificado  mejor,  sino  también  par  ser  tan  reconocida 
como  familiar  entre  los  médicos. 

No  entrará  en  mi  propósito  atacar  lasteorias  pisadas,  ni  proclamar 
Tas  dominantes,  porque  ellas  siguen  todas  la  marcha  de  lns  demás  cien- 
cias, que  no  han  legado  á  merecer  el  titulo  de  exactas  ;.  y  aunque  ss 
encuentre  una  marcable  diferencia  en  la  Therapentica  que  propongo,  y 
el  tratamiento  que  aconsejan  los  autores,  que  la  han  descripto  veinte 
años  atrás,  si  ella  no  fuese  apoyada  en  la  observación  y  la  experiencia, 
y  sostenida  por  la  autoridad  respetable  del  primer  médico  de  este  siglo, 
no  me  atrevería  á  dejar  las  huellas,  que  hasta  estos  tiempos  nos  dejaron 
trazadas  los  maestros  del  arte. 

Tampoco  me  propongo,  señores,  presentaros  nada  original,  ni  nada 
nuevo  eu  una  materia,  sobre  la  que  se  ha  escrito  tanto  ;  porque  esto 
está  enteramente  fuera  del  alcance  de  un  joven  estudiante,  que  tiene 
que  sostener  y  presentar  á  vuestro  fallo,  la  historia  de  una  enfermedad 
que  vá  á  ser  el  primer  ensayo,  y  la  última  prueba  que  la  ley  le  exige 
para  merecer  el  título  mas  honroso  de  la  carrera  medical. 

Yo  conozco,  señores,  la  desigualdad  del  combate,  me  siento  necesitar 
de  vuestra  indulgencia,  y  espero  con  confianza  que  no  os  negareis  & 
acordármela,  sino  habéis  olvidado  aun,  que  este  lugar  no  puede  ocuparse 
jamas  con  tranquilidad,  con  confianza,  y  sin  los  temores  que  tiene 
siempre  el  que  se  encuentra  en  la  situación  que  yo  ocupo. 

HISTORIA  Y  DEFINICIÓN  DE  LA  ENFERMEDAD. 

Es  casi  imposible  dar  una  definición  general  de  todas  las  fiebres  en 
conjunto  por  el  número  y  la  inmensa  variedad  de  fenómenos  que  laa 
acompañan  ;  y  creo  firmemente  habrán  pocas  voces  en  la  medicina,  cuyo 
sentido  sea  tan  vago  como  el  de  la  fiebre,  sin  embargo,  de  que  ningún 
pruftfsor  ha  dejado  de  conocer  cuando  un  enfermo  tiene  fiebre,  aunque 
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nadie  hasta  ahora  haya  sabido  definirla  perfectamente.  Hipócrates,  el 
primero  que  devidió  las  fiebres  en  varias  especies,  jamas  trató  de  definir- 
ías en  general  ;  Galeno,  sin  embargo  de  baber  tratado  largamente  da 
sus  diferencias  y  causas,  tampoco  quiso  definirlas,  porque  quizá  conoció 
la  dificultad  que  habia  en  esplicar  la  causa  próxima  de  las  fiebres  en 
detalle,  en  sola  una  definición;  y  tanto  mas  cuanto  que  su  etiología  en 
aquella  época  era  aun  bastante  desconocida.  ¡  De  cuantos  errores  dema- 
siado peijudkiales,  de  cuantas  reyertas  inútiles  y  contenciosas  no  se 
hubiesen  escusado,  muchos  de  los  médicos,  tanto  antiguos  como  modernos, 
si  hubiesen  unitario  á  estos  dos  ilustres  profesores !  Pero,  dejando 
anulado  estas  cuestiones,  que  son  de  ninguna  utilidad  en  l.i  práctica,  y 
contray«ndome  á  la  fiebre  atáxica  en  particular,  bajo  los  auspicios  del 
autor  de  las  flegenacias  y  de  sus  comentadores,  y  ayudado  por  las 
reiteradas  observaciones  clínicas,  anatómico  patológicas,  podré  decir, 
que  es  una  encefalitis  d  las  veces  primitivas,  mas  comunmente  secundaria, 
•  'aviariamente  acompañada  de  la  gastro-enteritis,  ó  sobrevenida  en  el  curso 
de  una  inflamación  de  un  órgano  cualquiera. 

En  efecto,  la  anatomía  patalógica,  ha  hecho  ver  que  si  bien  en  el 
mayor  número  de  casos  vá  siempre  acompañada  de  La  gastro-ent  rilis,  y 
á  su  vez  también  de  la  hepatitis,  de  la  peritonitis,  de  la  neumonía,  &c  , 
hay  sin  embergo  otros  en  que  no  lo  está;  pero  jamas  sin  la  irritación 
encefatica. 

Tal  es  la  fiebre  que  ha  sido  llamada  Maligna  por  los  antiguos; 
Tipbus  por  Sauvage  y  Cuiten;  Febris  atacta  por  Selle;  Febris  nervosa 
por  Frank  ;  Fiebre  atáxica  por  Pioel  ;  y  gastro-enteritis  con  irritación 
considerable  ó  negmacia  del  cerebro  por  Broussai. 

Tal  vez  la  falta  de  bastantes  conocimientos  anatómicos  y  fisiológicos, 
fué  la  causa  porque  la  llamasen  maligna  les  médicus  antiguos,  que  obser- 
vando con  cuidado  las  operaciones  de  la  naturaleza,  vieron  que  algunos 
enfermos  esperimentaban  muy  graves  y  terribles  síntomas,  y  tenían  una 
fiebre  muy  pequeña,  de  modo  que  hallaban  una  muy  grande  despropor- 
ción entre  la  enfermedad  y  los  accidentes  que  nacían  de  ella  ;  ptobab'e- 
mente  tomaron  esta  semejanza  de  algunos  hombres  que  demuestran  en 
lo  exterior  una  buena  índole,  y  sus  acciones  van  acompañadas  de  mala 
fé   y  de  malicia. 

Los  autores  antiguos  y  aun  algunos  de  los  modernos,  han  establecido 
mil  dudas  sobre  la  causa  próxima  déla  malignidad  de  esta  fiebre.  Les 
humoristas  han  dicho  que  era  una  alteración  particular  de  los  humores, 
es  decir,  crudos  y  fétidos,  acumulados  en  las  primeras  vias  ;  los  otros 
que  era  una  viscosidad  morbífica  de  los  jugos  linfáticos,  ó  una  fermenta- 
ción salino  sulfurosa;  y  otros  una  afección  ind -terminada  del  sistema 
nervioso  que  se  le  designaba  con  el  nombre  de  irritación,  i  Quien  no  vé 
aqui  claramente  que  todas  ellas  no  pueden  casi  de  ningún  modo, 
sostenerse  en  el  estado  actual  de  nuestios  conocimientos  médicos? 

No  puede  absolutamente  negarse,  que  los  médicos  han  cometido  en 
esto  algunos  abusos,  porque  las  enfermedades  que  no  han  conocido,  las 
han  llamado  malignas,  encubriendo  con  esta  terrible  y  espantosa  voz  su 
ignorancia.  Esto  mismo  obligó  al  célebre  Siddhan,  á  decir  con  mucha 
justicia,  que  la  falsa  y  supuesta  opinión  de  la  malignidad,  habia  hecho 
en  el  linage  humano  mas  estragos,  que  la  terrible  invención  de  la  pólvora. 

Como  la  medicina  es  una  ciencia  de  observación  y  de  esperiencia, 
nada  es  mas  necesario  al  profesor  juicioso,  que  tener  el  especial  cuidado 
de  hacer  marchar  siempre  de  frente,  y  como  el  móvil  de  su   conducta 
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médica,  las  investigaciones  sobre  la  economía  animal.  Así  es  como 
Balíünger,  después  de  un  estudio  profundo  de  la  medicina  Hipocrálica, 
y  ayudado  de  las  investigaciones  de  los  modernos,,  ha  hecho  una  unión 
ingeniosa  entre  los  fenómenos  de  la  irritabilidad  y  de  la  sensibilidad  (en 
su  opuscula  médica),  y  entre  las  nociones,  exactas  y  luminosas,  que  el 
principe  de  la  medicina  nos  ha  trasmitido  sobre  los  sitóos  característico» 
de  la  fiebre  maligna.  "Sentimiento  de  frió  ó  estremecimiento  general 
del  cuerpo,  tención,  regid  z  del  tronco,  de  la  columoa  vertebral,  del 
cuello,  de  los  miembros,  algunas  veces  con  síntomas  tetánicos;  sudores 
parcial'  k  y  ligeros,  al  mismo  tiempo  otras  afecciones  locales  mas  graves; 
pérdida  de  la  voz,  dolor  al  cuello,  agitación,  un  mal  estar  general, 
te  rores  pusilánimes,  abatimiento  estremado,  tristeza  profunda  sin  causa 
conocida,  disuria  ó-  iscuria,  estupor,  alteración  de  las  furciones  del 
entendimiento,  hasta  el  punto  de  no  conocer  á  sus  mas  íntimos  amigos, 
pj-rbercion  de  la  memoria,  afección  comatosa,  delinio  taciturno,  bien  sea 
en  la  vigilia  ó  bien  en  el  sueño,  postración  total  de  fuerzas  sin  ninguna 
evacuación  abundante,  mudanzas  repentinas  en  las  excreciones,  res- 
puestas bruscas  y  atrevidas,  un  mirar  estraviado,  lengua  trémula,  &c." 
Y  bien,  ¿  quien  no. ba  observado  á  la  cabeeera  de  los  enfxrmos,  los  sínto- 
mas de  malignidad  notados  en  los  pronósticos  de  Hipócrates  ? 

H»  visto  repetidas  veces  en  el  hospital,  enfermos  atacados  de  fiebra 
atávica,  cuya  vista  era  tan  sencible,  que  no  podían  soportar  la  mas 
suave  imprecion  de  luz.,  y.  sus  nidos  eran  tan  viramente  afectados  por 
el  runTo  mas  pequeño,  que  algunas  veces  les.  resultaban  convulsiones, 
y  suceder,  lo  mismo  con  el  tacto  y  el  olfato;  lo  que  prueba  que  estas 
leciones  no  están  sostenidas  por  un  estado  de  aberración,  disminución, 
ó  perturbación  de  las  funciones  nerviosas,  como  lo  han  creído  alguno» 
autores. 

La  duración  de  las  fiebres  atáxicas  está  subordinada  á  su  tiempo,  y 
nada  es  mas  frecuente  que  observar  en  semejantes  ataques  remiciones, 
que  aprimera  vista  lisongean  aun  el  observador  mas  circunspecto,  para 
después  hacer  resaltar  los  grandes  resultados  de  su  terrible  marcha, 
conduciendo  al  paciente  desespeíadamente  á  los  humbrales  del  sepulcro. 
Su  tip.»  puede  ser  continuo,  remitente  ó  intermitente.  Las  fiebres  atávi- 
cas continuas  terminan  á  los  siete,  catorce,  veinte  y  un  día,  y  aun  mas; 
algunas  veces  se  presentan  evacuaciones  criticas  y  otras  no.  La.  duración 
de  las  remitentes  ó  intermitentes,  está  fuera  de  todo  cálculo,  y  es  aun 
bastante  desconocido  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimiento» 
médicos. 

CAUSAS. 

Sí  puede  llamarse  axioma  en  la  practica  de  la  medicina,  que  para 
emprender  el  tratamiento  en  una  enfermedad,  es  menester  c  nocerla 
perfectamente,  no  lo  es  menos  el  conocimiento  de  las  causas  capaces  de 
desarrollar  alteraciones  patológicas,  másemenos  profundas  en  el  cuerpo 
humano.  ¿Cual  seria  la  suerte  de  un  enfermo,  que  confiado  á  mano» 
inespertas,  y  ufano  únicamente  ron  el  poder  de  sus  formulas,  tratase  de 
despreciar  todas  las  causas  sensibles  que  hubiesen  influido  directamente 
«n  el  de-arrollo  de  su  enfermedad  ? 

Las  cau«as  de  la  fiebre  ataxica,  son  las  mismas  que  producen  la» 
calenturas  inflamatorias  y  adinámicas,  cuando  obran  sobre  sugetos  muy 
dispuestos,  ó  afectados  ya  de  una  irritación  cerebral.  Si  las  causas  han 
obrado  primeramente    sobre  el  estomago,  sobre  los  intestinos,    6  sobra 
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•  tro  órgano  cualquiera,  puede  decires  que  la  enfermedad  qu»  se  ha. 
llamado  fiebre  ataxica,  es  en  este  caso  secundaria;  circunstancia  muy 
necesaria  é  indispensable,  para  cuando  el  médico  se  encuentre  á  la. 
cabecera  del  enfermo. 

Las  causas  de  la  fiebre  ataxica,  pueden  dividirse  en  dos  clase», 
primero  en  predisponente»,  es  decir,  las  que  se  encuentran  en  la  misma 
maquina,  á  consecuencia  de  la  estructura,  temperamento,  y  organización 
particular  de  cada  individuo:  segundo  de  los  objetos  que  le  rodean,  <V 
seres  con  quienes  se  encuentra  inmediatamente  en  contacto.  Entro 
aquellas  se  cuentan  el  temperamento  nervioso,  un  incremento  muy 
rápido,  caracterizado  por  la  grosor  y  llenura  del  cuerpo,  la  hipocondría, 
melancolía,  manía,  la  infancia,  el  sexo  femenino,  una  educación  seden- 
taria, la  edad  floreciente  y  el  desarrollo  prematuro  de  la  inteligencia. 
Estas  por  sí,  casi  nunca  desarrollan  la  fiebre  ataxica,  sino  que  es 
menester  se  encuentren  reunidas  á  las  ocacionales,  que  son  las  que 
pertenecen  &  las  segundas,  y  son  las  siguientes.-— 

Los  exesos  en  los  trabajos  del  gabinete,  las  meditaciopes  fuertes  y 
muy  continuadas  sobre  asuntos  abstractos,  una  aplicacii  n  estr«mada  al 
estudio  de  las  ciencias,  de  la  literatura  y  de  las  artes  ;  las  paciones 
fuertes  como  el  amor,  #1  odio,  los  celos,  la  ambición,  los  disgustos,  la 
cól«ra,  la  nostalgia,  &.;  los  que  se  hallan  debilitados  por  las  continuas 
miserias,  las  hemorragias  excesivas,  la  vida  cedenlaría,  la  debilidad  que 
se  observa  en  las  convalezcencias,  6  la  que  resulta  de  las  diberzas 
enfermedades  crónicas,  la  masturbación,  el  exceso  «n  los  placeré» 
venéreos  y  las  vigilias  prolongadas.  El  uso  frecuente  y  continuado  de 
>as  bebidas  alcolicas  y  narcóticas,  las  comidas  muy  compuestas  con 
condimínutos  cálidos,  la  imprecion  repentina  del  calor,  bien  sea  natural 
o  artificial,  el  vivir  eu,  locales  estrechos  poco  ventilados,  y  cuya  admos- 
fera  ge  halla  viciada  por  la  corrupción  de  substancias  a»imales  6 
vegetales.  Es  también  propia  d»  los  que  viven  en  reunión  con  otros 
muchos,  y  sobretodo,  si  plguno  de  esta  multitud  está  afecto  de  la  misma, 
enfermedad,  del  escorbuto,  efe  la  gangrena,  &c.  Las  mujeres,  qiu» 
habiendo  Helado  á  la  edad  crítica,  quieren  abusar  de  cierto  fárrago  de> 
medicinas  tan  nacías  como  perjudiciales  ;  los  que  se  encuentran  en  sitio» 

Íaotanosos,  frios  y    húmedos,    principalmente  si   duermen    en    ello»,  lo» 
acidiosos  y   poco    aseados,   las  afecciones  morales,    tristes  sufrida»  por 
mucho  tiempo,   el  ocio  y  la  \¡ida  demasiado  activa. 

Tales  son,  señores,  las  causas  ya  predisponentes  ya  ocacionales, 
que  los  Nosologístas  han  asignado  á  la  fiebre  atáxica,  circunstancias  á 
la  verdad,  cuya  influencia,  al  primer  golpe  de  vista,  parecen  producir 
un  estado  remarcable  de  devilidad  en  toda  la  máquina  ;  pero  si  nos 
apoyamos  en  las  reiteradas  observaciones  clínicas,  llevando  siewpre  por 
guia  la  medicina  de  observación,  y  el  rebultado  de  la  autopcia  cadavérica, 
veremos  que  todas  ellas  no  siempre  obran  de  un  mismo  modo  sobre 
distintos  sujetos,  ni  sobre  uno  solo,  sino  según  las  distintas  circunstancias 
particulares  en  que  se  encuentre,  y  son  las  mas  aprouósito  para  desarro- 
llar las  irritaciones  mas  intensas  sobre  el  cerebro  y  sus  dependencias, 
sobre  él  tuvo  intestinal,  y  sobre  otro  cualquier  órgano,  coustituyande 
las  flegmacias  que  son  su  consecuencia.  Pasemos  á  analizarlas  bre- 
bemente. 

EXAMEN  DE  LAS  CAUSAS. 

El  temperamento  nervioso,  un  incremento  muy  r&pido,  la  bipocoa. 
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dría,  manía,  melancolía,  la  edad  floreciente,  una  educaeion  cedentaría, 
«1  desarrollo  prematuro  de  la  inteligencia,  la  infancia,  y  el  sexo  femenino, 
son  otras  tantas  circunstancias,  se  ha  di'  ho  que  predisponen  á  esta 
afección.  En  efecto,  i  quien  no  vé  clar^m«!Dte  qne  todas  estas  causas, 
hasta  cierto  punto,  aun  sin  el  auxilio  de  las  oracionales,  son  suceptibles 
por  sí,  de  producir  directamente  exitaciooes  fuertes  y  profundas  en  el 
cerebro  y  s¡st<  ma  nervioso  ?  En  los  infantas,  la  actividad  Je  los  órganos 
circulatorios  y  digestivos,  y  también  el  cerebro  lejos  de  estar  debilitarlos, 
Bon  al  contrario  mas  enérgicos  que  en  los  adultos  ;  asi  es  que  la  observa- 
ción nos  hace  ver  diariamente  que  las  aceraciones  encefálicas,  y  de  los 
órganos  gastro-intestinales,  son  muy  comunes  en  esta  edad.  En  el  sexo 
femenino  es  muy  cierto  que  el  sistema  sanguíneo  y  muscular,  es  menos 
nobusto  que  en  el  hombre,  pero  son  también  en  general  mas  irritables, 
principalmente  en  su  aparato  digestivo  y  nervioso.  Pero  donde  resaltará 
mas  la  exactitud  de  estos  aterios,  es  en  el  analise»  ds  las  ocaciones  que 
paso  á  efectuar  o. 

Los  excesos  en  lo»  trabajos  del  gabioete,  las  meditaciones  fuertes  y 
muy  continuadas  sobre  asuntos  abstractos,  una  aplicación  extremada  al 
estudio  de  las  ciencias,  de  la  literatura  y  de  las  artes,  las  paciones  fuertes 
como  el  amor,  el  odio,  los  celos,  la  nostalgia,  &c,  son  cautas  que  obran 
estimulando  directamente  el  cerebro  y  el  sistema  nervioso.  Es  de  aquí 
que  sí  por  desgracia  obran  sobre  sujetos  en  quienes  existen  una  ó  mas 
de  las  predisponentes,  inevitablemente  los  conduce  al  sitio  de  las  dolen- 
cias :  de  aquí  los  estro vios  mentales,  las  excitaciones  cerebrales,  las 
inflamaciones  de  las  meninges,  y  todas  las  alteraciones  patológicas  que 
pueden  desarrollarse  en  los  centros  nerviosos,  como  se  vé  diariamente 
siempre  que  se  observe  con  algún  cuidado  y  desnuco  de  preocupaciones. 
A  estas  pueden  agregarse  otras  que  ya  obran  indirectamente,  y  parecen 
dar  una  preponderancia  morvifíca  al  sistema  nervioso,  debilitando  los 
otros  sistemas  especialmente  el  muscular:  tales  son,  las  continuas  mise- 
rias, la  devilidud  que  se  observa  en  la  Convalecencia,  ó  la  que  resulla 
de  las  diversas  enfermedades  crónicas,  la  mas  turbación,  el  exceso  en  los 
placeres  del  amor  y  las  vigilias  prolongadas.  A  hera  bien,  ¿qué  otro 
efecto  producen  estas  causas  que  el  agotamiento  general,  pues  es  enton- 
ces también  que  vemos  extenuarse  las  fuerzas,  y  las  matas  musculares 
hacerse  impotentes  al  libre  egercicio  de  sus  funciones,  mientras  que  el 
sistema  nervioso,  el  cerebro  y  las  vias  alimenticias,  manifiestan  un 
estado  de  exitacion  bien  marcado  ? 

Por  otra  parte  sabemos  por  un  principio  de  fisiología,  que  el  equi- 
librio entre  las  funciones  de  los  órganos  está  de  tal  modo  distribuido, 
que  amediila  que  algunos  faltan  6  disminuyen  su  acción,  las  otras  con 
quienes  tienen  relaciones  directas  O  inversas  lo  reemplasan  hasta  cierto 
punto,  6  aumentan  su  acción  en  sentido  contrario  :  esto  es  cabalmente 
lo  que  sncíde  con  la  falta  de  insolación,  y  el  aire  húmedo  y  frío,  que 
debilitando  ¡a  cutis  y  reconcentrando  el  calor  interiormente,  exalta  la 
acción  MI  corazón,  la  circulación  se  ac-lera  y  produce  un  foco  de 
irritación,  principalmente  en  el  tuvo  digestivo,  asi  como  *n  ri  uchas 
otras  partes  internas,  y  los  predisponen  á  alteraciorre%  patológicas  mas 
6  menos  piofundas.  La  historia  de  las  flegmacias  en  general,  viene  a 
confirmar  esta  arercion.  Indudablemente  no  hay  una'  sola  inflamación 
de  los  órganos  internos  que  no  pueda  ser  producid»  por  la  influencia 
de  estos  agentes,  obrando  de  este  modo.     La  cariza,  la  blenorragia,  fa 
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gastritis,  la  angina,  la  bronquitis,  la  pleurecia,  la  neumonía,  Ac,  los 
reconocaa  entre  su»  causas  mas  poderosas. 

Las  evacuaciones  excesivas,  ai  bino  disminuyen  la  acción  muscular 
por  una  parte,  exaltan  también  por  otra  la  Sencibílidari,  siempre  que 
no  sean  acompañadas  de  una  sensación  muy  viva,  como  et  coito,  por 
ejemplo,  y  aun  en  este  acto  no  hay  una  debilidad  general  ;  el  cerebro 
está  mas  bien  en  un  estado  apoplético,  que  en  un  estado  asténico;  la 
cabeza  está  pesada  y  dolorosa,  hay  prtfpeneion  til  sueño,  ó  bien  estirones 
dolorosos  al  estómago,  y  una  necesidad  irresistible  hacia  loa  alimentos, 
que  den. ilan  una  es»  ilación  da  las  vias  gástricas  análoga á  la  que  produce 
)a  abstinencia  prolongada. 

Los  alimentos  putrefactos,  las  aguas  corrompidas  y  las  emanaciones 
deletéreas,  obran  irritando  directamente  la  membrana  mucosa  gastro 
intestinal  las  dos  primeras,  y  la  pulmonar  la  tercera;  y  asi  jamas  deter- 
minan la  fiebre  atkxica,  sino  secundariamente.  Por  otra  porte,  se  puede 
admitir  que  muchas  de  las  emanaciones  deUtereas,  principian  debilitando 
las  superficies  en  donde  se  ponen  en  contacto,  pero  es  indudable  que 
esta  debilidad  siempre  es  seguida  de  una  irritación  mas  6  menos  intenza 
en  las  vias  digestivas,   ó  el  órgano   pulmonar. 

El  abuso  de  los  licores  alcolicos  y  narcóticos,  que  otra  cosa  producen 
en  el  cuerpo  humano,  sino  una  exitacion  general,  principalmente  sobre 
los  órganos  del  sentimiento,  y  son  capaces  de  desarrollar  fuertes  infla- 
maciones en  las  partes  cob  quienes  se  ponen  en  contacto,  óconquieues 
estas  tienen  simpatías  directas,  como  lo  manifiestan  la  sed,  la  rubicun- 
dez de  los  bordes  de  la  lengua,  el  dolor  a  la  precion,  las  deyecciones 
albinas,  el  calor  acre  de  la  piel,  y  el  color  ictérico  del  rostro  y  da  las 
conjuntivas  que  se  conocen  con  el  nombre  de  gastritis,  enteritis,  hepatitis. 
&c.  ¿No  vemos  á  los  borrachos  acabar  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  por 
embriagarse  con  cantidades,  tanto  menos  considerables  cuanto  mas 
excesos  han  hecho  an  la  bebida,  y  esto  mucho  tiempo  antes  que  pueda 
atribuirse  á  la  debilidad  que  subreviene  como  consecuencia  de  la  edad* 
£s  muy  claro  que  en  estos  la  predisposición  á  la  exitacion  no  se  ha 
disminuido,  sino  que  al  eontrario  se  ha  aumentado  y  acumulado  pro- 
gresivamente. 

Lo  que  he  dicho  de  los  efectos  de  las  bebidas  alcolicas,  es  aplicable 
á  los  alimentos  muy  sustanciosos,  á  los  condimientos  cálidos,  al  abuso 
de  ciertos  medicamentos  llamados  emenagogos  en  la  edad  crítica,  en 
una  palabra  á  todo  lo  que  pnede  obrar  fuertemente  sobre  las  vias  gastri- 
tricas,  ó  el  sistema  nervioso. 

El  calor  excesivo  se-a  natural  ó  artificial,  estimula  fuertemente  la 
piel,  y    3  su  consecuencia  todas   las   partes  internas  ron  quienes  tiene 
relaciones   directas,  como   sucede   con   la  mucosa    gastro-intestinal, 
pulmonar,  &a. 

Se  ha  dicho  también  en  general  que  al  ocio  y  la  vida  demasiado 
activa  daban  origen  al  desarollo  de  la  fiebre  ataxica,  debilitando  muchos 
sistemas;  pero  si  bien  la  inacción  debilita  basta  cierto  punto 
los  órganos  que  se  han  mantenido  inmóviles  por  mucho  tiempo,  ella 
aumenta  ciertamente  ta  energía  de  otros,  y  asi  no  es  estraordinario  ver 
ep  casos  semejantes  á  los  órganos  del  sentimiento,  en  un  grado  de  excita- 
ción muy  remarcable.  El  egercicie  inmoderado,  lejos  de  debilitar  loa 
músculos,  los  irrita  y  los  exaspera,  dispierta  el  dolor  en  ellos,  sobre-exita 
•I  cerebro,  y  haca  que  apetesca-mo  el  sueño  y  el  reposo. 

Creo  coa  esto  haber  hecho  un  analises,  aunque  incompleto,  pero  lo 
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suficiente  para  probar  el  modo  de  obrar  de  la  mayor  parle  de  esta» 
causas,  sobre  la  economía  animal,  p;.ra  producir  la  fiebre  ataxíca,  que 
unidas  luego  á  él  de  los  síntomas,  llenará  completamente  el  vacio  que 
á  utiie  respecto  pudo  haberse  dejado. 

EXAMEN  DE  LOS  SÍNTOMAS. 

Parece  pues  por  el  analises  finológico  que  acabo  de  hacer  de  lai 
causas  de  la  fiebre  ataxica,  que  sus  síntomas  todos  deben  corresponder 
á  un  estado  de  exitacíon  cerebral,  y  de  las  funciones  nerviosas  acompa- 
sadas de  la  inflamación,  ya  del  tuvo  digestivo,  ya  de  un  otro  orgt>no 
cualquiera. 

Parece  ciertamente,  contra  todos  los  hechos  el  asegurar  ciegamente 
que  un  estado  de  astenia  ó  de  debilidad  general  se  encuentra  en  esta 
«nfermedad,  y  «1  cuadro  que  los  sectarios  da  esta  opinión  nos  presentan 
de  la  fiebre  ataxica,  asi  como  del  typhus  y  de  otras  fiebres  graves,  ser- 
virá de  apoyo  al  objecto  que  me  propongo.  Efectivamente,  ¿como 
puede  creerse  que  un  delirio  furioso,  la  exaltación  prodigiosa  da  la» 
fuerzas  musculares,  la  ruvicundez  de  los  ojos,  el  pulso  acelerado,  «1 
calor  quemante  de  la  piel,  log  vómitos  impetuosos  acompañado  da 
combulciones  y  de  dolores  muy  fuertes,  &c.  &c.  &c,  asan  efectos  de  la 
debilidad  de  la  organización  ?  ¿  l'n  donde,  pues,  se  encuentra  esa 
debilidad  que  exalta  la  acción  vital,  si  puede  decirse,  de-  tantos  aparatos 
de  órganos?  ¿Qué  pruebas  mas  evidentes  puede  encontrarse  jamas,  que 
el  desarrollo  y  la  exacervacion  de  las  fuerzas  orgánicas,  resistiendo 
contra  un  agente  perturvador?  ¿Y  no  es  cierto  que  el  principio  conser- 
vador de  la  vida,  con  la  ayuda  de  iguales  esfuerzos,  se  opone  contra  el 
dolor  moral  y  físico,  en  la  cólera,  en  el  tormento,  en  la  ambición  muy 
estremada,  en  la  rabia,  y  en  todos  los  envenenamientos  originados  por 
la  acción  de  substancias  acres  y  corrosivas  ?  ¿Y  asta  reacción  no  per» 
aiste   mas  ó  menos  hasta  el  ultimo  momento  de  nuestra  existencia  ? 

Mas  para  desvanecer  mejor  toda  duda  á  este  respecto,  voy  á  pre- 
sentar en  conjunto  todo»  los  síntomas  que  los  escritores,  tanto  antiguo» 
como  modernos,  no  han  trasmitido  de  esta  terrible  enfermedad,  que 
analizado  succesivamente  por  sus  signos  característicos,  y  según  los 
últimos  descubrimientos  de  la  anotomia  patológica,  nos  abrirá  un  camino 
mas  cierto  y  seguro  para  cuando  entremos  al  tratamiento. 

Esta  fiebre  es  casi  siempre  esporádica,  sin  embargo,  algunas  veces 
puede  también  ser  epidémica  en  las  grandes  revoluciones  de  los  estados, 
y  en  otras  grandes  calamidades  que  arruinan  á  un  pueblo  entero  ;  otras 
finalmente  pueden  también  ser  endémicas. 

A  las  veces  invaden  repentinamente,  otras,  y  es  lo  mas  común,  soa 
precedidas  de  varios  fruómer.os  pródromos,  dolor  gravativo  y  pesadez 
de  cabeza,  soñolencia  ó  insonio,  agitación  demasiado  excesiva,  ó  un 
estado  de  morosidad  estremado,  trist»  sa  inaplicable,  hay  presentimien- 
tos siniestros,  el  mismo  enfermo  conociendo  su  estado,  predice  el  riesgo 
en  que  se  halla,  tiene  desfallecimientos,  laxitudes  expnntaneas,  alterna- 
tivas de  frió  y  de  calor,  de  palidez  y  de  encendimiento,  del  rostro.  Ea 
algunos  casos  estos  \  arios  fenómenos  ora  aparecen,  ora  desaparecen,  ora. 
se  sucede  rápidamente;  otras  veces  no  se  altera  mas  que  la  digestión, 
pero  la  irregularidad  del  pródromo  puede  suministrarnos  con  cierta 
probabilidad  alguno»  datos  sobra  la  cías*  d«  enfermedad  que  tá  á 
declararse. 
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SÍNTOMAS. 

Los  principales  síntomas  do  la  fiebre  ataxica.  son  alteraciones  «n  las 
funci  nes  de  casi  todos  los  órgano»,  lengua  negra  ó  cubierta  de  un  sarro 
blanquecino,  con  sus  vordes  rojos,  húmeda  ó  seca,  sed  inestinguible  ó- 
muy  poca,  algunas  veces  horror  al  nguu,  d ta .■•. I  n i- i •  •  n  fácil  ó  muy  difícil, 
vómitos  espontáneos,  ó  provocadas  por  causas  muy  lig  ras,  diarr  a  ó 
constipación  rebelde,  mudanzas  estrawrdinarias  en  la  ñsonomia  y  actitud, 
desorden  ó  pervercion  d#  los  movimientos,  de  la  voz.  de  las  f < tiritarles 
intelectuales  y  délos  sentidos;  una  alteración  simultanea  en  el  pulso, 
la  respiración,  I  s  órnanos  s<  nsitivns,  el  calor  y  las  secreciones.  Por 
ejemplo,  el  pulso  es  diferente  en  cuanta»  regiones  del  cuerpo  se  observa; 
y  tnnibien,  si  se  pulsa  dibersas  veces  una  misma  arteria,  se  le  observará 
grande  y  pequeño,  fuerte  y  débil,  frecuente  y  tardo,  regular,  irregular 
é  i  termínente.  La  respiración  presenta  diferentes  variedades,  algunas* 
veces  hay  anciedad,  la  voz  se  altera,  se  pune  entre-cortada,  débil,  sus- 
pendida, aguda  ó  ronca  ;  las  palabras  mas  lentas  ó  mas  bruscas  que  en 
el  estado  de  salud,  y  siempre  mal  articuladas;  oirás  veces  toz,  estornu- 
dos, suspiros  y  risotadas  sin  conocimiento  del  enfermo.  Los  órganos 
sensitivos  ó  se  entorcecen  6  adquier*n  una  movilidad  extraordinaria,  los 
ojos  brillan,  las  pupilas  se  ponen  fijas,  ó  se  contraríe  una  cuando  la  otra 
se  dilata,  los  oídos  no  pueden  soportar  los  sonidos  mas  suaves;  hay 
insonios  ó  soñolencia,  coma,  vértigos,  delirios  ó  integridad  del  ente-ndi- 
miento,  ning'in  conocimiento  de  los  amigos,  ni  de  su  estado  de  gravedad, 
efonia  ó  balbucencia,  carpología,  suma  postraccion  de  fuerzas  sin  eva- 
cuaciones copiosas,  sad'o  «le  tendones,  convulciones,  perlecia  universal 
ó  parcial,  síntomas  de  tétano,  de  catalepsia,  de  epilepsia,  &c. 

El  calor  y  las  secreciones  participan  igualmente  del  est  do  patoló- 
gico general  de  la  economía  :  el  primero  se  encuentra  muy  desigualmente 
distribuido  en  las  diversas  partes  del  cuerpo,  puede  estar  auméntalo  ó> 
disminuido,  algunas  partes  son  quemantes,  otras  son  frias,  y  otras  en  su 
estado  natiral.  Las  segundas  presentan  desórdenes  muy  varia  los,  la 
erin  i  o  as  ve<  es  se  suprime,  otras  se  arroj-  con  facilidad,  las  mas  veces 
esta  cl.iia,  aunque  en  ciertos  cas-.s  se  observa  sedimentosa  y  sin  remisión 
de  síntom,  s  ;  las  ranc  sidades  de  1a  boca  suprimidas,  la  lengua  se  pega 
al  paladar,  los  ojos  unas  veces  están  lagrimosas,  otras  resecos,  se  obser- 
van sudores  ¡asügers,  á  veres  hay  ictericia  general  &  parcial,  debida 
necesariamente  é  h  una  alteración  accidental  en  la  secreción  ó  escrecien 
de  l>a  vtlis,  ó  a  la  inflnmm  i  ui  del  mismo  pareiiquima  del  bíg»do. 

Les  órganos  éba  la  «xe/e ración  df  ecen  raras  veces  síntomas  remarca- 
bles en  el  curso  de  las  diversas  liebres.  Todos  ellos  se  mantienen  ordina- 
rieiente  -n  un  estado  continuo  de  afonía.  Sin  embargo,  aseguran 
prácticos  de  bastaniy  categoria,  haberlos  visto  algunas  veces  en  enferme- 
dades de  esta  clase,  en    un   estado  de  exitacion  bien  manifiesto. 

A  «stn  I  sin tom»s  se  agregan  en  ciertos  casos  los  epifenómenos  tales 
como  lt«  vaiirt»  exantemas,  itrs  pett-quias,  ras  hemorragias,  la  suprecion 
de  la  o :  ¡na,  el  desarrollo  de  I  »s  parótidas,  &c. 

Ta^-s.  son  te-ures,  los  principales  síntomas  de  la  fiebre  atáxica  : 
jamas  existeo  todos  ei,  un  mismo  individuo,  pero  si  pueden  presentarse 
muchos  a  la  ve^6  suiccstv  imr.nte.  Predomiuan  casi  niempre  sobre  todos 
ios  demás  uno  ó  inucl-o^  de  las  que  se  presentan,  é  im>>rí>i  en  á  la  enfer- 
medad 4Hi  carácter  particular.  Pero  eotretodos,  ellos  los  mas  graves  y 
alarmantes,  son  sin   diputas  lus  que  s«  dejan  sentir  sobre  el  aparate 
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«ervíoso,  ya  dependiendo  de  una  irritación  directa  del  cerebro,  como  la 
tencivilidad  muy  grande  de  los  órganos  de  los  sentidos,  el  inson  •>,  .-I 
delirio,  la  carpología,  el  tétano.  &c  :  ya  de  un  estado  asténico  aparente 
de  la  misma  entraña,  como  la  insen  ivilidad  ó  indiferencia  del  enformo, 
el  coma,  la  postración,  la  soñol  ncia,  la  perlecia,  &e.  Los  unos  no 
manifiestan  de  modo  alguno  la  ataxica  del  cerebro,  sino  un  estado  de 
«xilaci-n  particular,  que  mas  bien  podia  Hamrse  estado  flegmasiaco. 
Los  otros  aunque  dejan  ver  claramente  la  disminución  de  su  aciiviJad 
funcional,  no  por  eso  debe  atribuirse  esclusivamente  a  su  debilidad,  pues 
ene  la  observación  y  la  práctica  nos  hace  ver  diariamente  que  estos 
miemos  sintonías  se  presentam  también  en  las  alteraciones  inflamatoria» 
del  cerebro  y  de  sus  dependencias;  la  encefalitis,  la  araguoidilis,  la 
hemorragia  del  cerebro,  y  ultim  mente  en  todas  los  casos  en  que  este 
órgano  sufre  una  irritación  cudldoii  ra  que  elevada  ¡t  un  grado  muy  alto 
altera  ó  suspende  sus  funciones,  asi  como  del  reRto  de  toda  la  economía. 
La  frecuencia  del  pulso  depende  evidentemente  de  la  irritación  del 
corazón,  mucno  mas  si  se  presenta  duro  y  fuerte,  asi  como  cuando  li 
muerte  esta  próxima,  se  hace  poco  frecuente,  pequeño  y  flébil;  aunque 
las  mas  veces  la  lent  tnd  del  pulso  puede  depender  de  una  profunda 
inflamación  ó  de  la  misma  alteración  particular  del  cerebro  que  no  puede 
irradiar  combenientemen'e  sobre  el  corazón,  pues  que  se  observa  también 
•  n  la  apoplegia,  en  la  congestión  cerebral  y  en  la  encefalitis. 

La  sequedad  de  la  lengua,  la  rubicundez  de  sus  bordas,  )a  Sed,  el 
vómito,  la  diarrea,  el  dolor  á  la  precion  á  todo  el  vientre,  lejos  da 
probar  la  existencia  d«  una  asunia  intestinal,  ¿  no  manifiestan  evidente- 
mente la  de  la  gastro-enterilis? 

La  inapeteui  ia  ss  cree  generalmente  que  no  debe  ser  causada,  sino 
por  la  atonía  del  estomago,  porque  parece  mas  racional  que  eon  la 
energía  de  este  y  de  la  mayor  parte  de  las  funeiones,  el  apetito  aumente, 
ó  al  menos  inmediatamente  antes  de  declararse  las  enfermedades  esténi- 
cas. Este  error  desaparecerá  desde  el  momento  mismo  que  sepamos 
conocer  los  verdaderos  cará<  teres  y  la  marcha  de  la  gastritis,  y  de  la 
gastro-enteritis  crónicas,  esplicados  en  las  flegmactas  crónicas  por 
Broussais;  ¡  en  ese  digno  monumento  que  ha  venido  á  llenar  el  vacio  que 
aun  existia  en  la  m  dicina  ! 

Ll  meteorismo  es  efecto  de  la  inflamación  desigual  de  las  diferente! 
regiones  del  tuvo  digestivo,  asi  como  1a  flogosis  violenta  y  teiforme  de 
este  mismo  «anal  lo  contrahe,  como  se  ohserva  en  el  colera  morbus. 

Se  ba  dicho  también  que  las  petequias,  las  equimosis  y  las  hemorra- 
gias, eran  precisamente  simples  efectos  de  la  astenia  de  los  capilareí 
que  no  tenían  bastante  energía  para  retener  la  sangre  que  les  legaba 
con  fuerza.  Si  asi  fuese  efectivamente,  ¿como  no  se  observa  en  los 
últimos  momentos  de  nuestra  existencia  ?  Pues  es  entonces  que  la 
astenia  llega  al  maximun  de  »u  debilidad;  ¿y  por  qué  .a  mas  i  de  la 
sangre  en  este  caso,  no  se  acumulr  en  grupos  por  todas  las  estnmidades 
espalares  d«l  cuerpo?  ¿  No  se  vé  al  contrarío  que  las  petequias  se  ponen 
descolo  i  idas  y  amarillentas,  cuando  el  enfermo  está  agonizando,  en  ese 
terrible  m<  mentó  en  donde  la  contracción  de  los  capilares  extrnoi, 
arr<  ja  de  si  todos  los  fluidos,  mientras  que  el  dolor  de  las  visceras  irrita- 
das los  llama  al  interior?  Yo  estoy  muy  distante  de  sostener  que  la 
debilidad  del  sistema  capilar  sanguíneo,  no  llega  al  último  grado  por  los 
progresos  de  las  enfermedades  febriles  ;  pero  si  he  visto  que  dichos  fenó- 
menos uo  esperan  el  periodo  de  debilidad  general  para  presentarse,  sino 
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al  de  las  mas  Tita  reacción.  Y  asi  creo  que  eslas  afecciones  enfangas, 
así  como  las  hemorragias  externas,  son  un  efecto  sintomático,  aunque 
inesplicable,  de  la  irritación  que  existe  en  lo  interior  de  las  visceras,  y 
principalmente  en  el  ca>  al   digestivo. 

En  cuanto  á  las  h '-morragias  internas,  como  se  presentan  en  el  misino 
parage  en  donde  existe  una  fuerte  irritación  sanguínea,  como  la  aplope- 
gia,   por  ejemiilo,  es  imposible  atribuirle  otra  causa  que  la  irritación. 

Los  movimientos  convulcibos.  y  eapasinoüicos  acompañados  de  un 
pulso  blando,  no  prueban  d  •  ningún  modo  la  debilidad  como  opinan 
algunos,  ellos  pueden  presentarse  indistintamente  en  e  hombre  fuerte, 
como  en  el  b<  mbre  débil,  y  el  pulso  en  este  caso  ser  el  resultado  del 
espasmo  del  corazón  y    no  de  su  atonía  ó  debilidnd. 

En  una  p.ihb  a,  bien  analizados  todos  los  -mioma*  d«  la  fiybro 
a'á\¡<  a.  casi  no  hay  uno  que  no  anuncie  un  estado  de  irritación  ó  sobra 
exitaiion  general  o  parcial;  y  tinto  mas  cuanto  que  la  autopcia  cada- 
bérica  nos  ha  manifestado  siempre  huellas  profundas  de  Ü-  gmacias  en  el 
cer  bro,  en  el  canal  intestinal  y  en  otros  órganos. 

Esla  enfeimedad  presenta  en  su  man  ha  un  carácter  incidioso  y  muy 
grandes  variedades,  sea  en  los  disantos  snjetos,  sea  en  uno  mismo  en 
dibersas  épocas.  No  se  observan  muchas  veces  ni  delirios,  ni  sobresaltos 
de  tendones,  iii  convicciones,  ni  ninguno  de  los  síntomas  que  manifiesten 
claramente  el  peligro.  El  l>ul.-o,  y  aun  algunos  médicos  poco  abituados 
a  ob-ervar  estas  enfermedades,  s«  dejan  an  astear  de  la  primera  ¡mprecion 
y  arrojan  un  pronóstico  faborable,  quizá  momentos  antes  de  una  fatal 
terminación.  Pero  si  se  examina  con  la  d«bida  atención  al  enfermo,  se 
encuentra  comui.mei  te  e.i  su  fisonomía  un  aspecto  que  no  le  es  propio  y 
como  ocultando  ciertos  misterios  iocidiusos,  hay  desaSQO  general  y  angus- 
tias, que  la  naturaleza  no  las  puede  presentar  con  clai  ¡dad,  para  poder 
determinar  su  lugar  y  sospechar  su  causa. 

En  sus  síntomas  principales,  también  se  presenta  una  movilidad 
•xtraur  inaria,  pues  tan  pronto  se  dirige  de  la  cabezo  al  pecho,  del 
peí  lio  al  abdomen,  d-l  abdomen  á  las  est'emidades,  que  puede  muy  bien 
hacer  sospechar  que  cada  dia  se  desarrolla  una  nueva  enfermedad,  o  que 
bay  transformaciones  diarias  de  la  enfermedad  ,irimii  i  va.  As  i<>  ■■'■  ran  algunos 
prácticos  haber  visto  varias  veces,  en  <  nf  ruied.ules  de  esta  clase,  en  el 
corto  espacio  de  48  horas,  cólicos  muy  fuertes,  dolores  insoportables  en 
los  lomos,  disneas  espantosas,  vómitos  alarmantes  y  espasmos  muy  dolo- 
rosos de  la  bégiga.     Estas  son  las  congestiones  fugaces  de  los  autores. 

COMPLICACIONES. 


La  fiebre  ataxica  continua  algunas  veces  es  simple,  otras  se  presenta 
complicada  con  alguna  otra  calentura,    i  se  denomina  del  moda  siguiente 
Fiebre    ataxica    inflamatoria:   fiebre    ataxica    gástrica   ó    biliosa:    fiebre 
ataxica  muí  osa  :    y  fiebre  ataxica  adinámica. 

Fiebre  atuxica  inflamatoria,      lista    complicación    se    presenta   en  lo« 
jóvenes,  pletoncos,  fuertes,  dotados  de  un  cará<  ter  violento  ;   y  se  d -sar- 

»n||.>    knlii     I  ;i     i  n  <l  ii  m  n  (' i;i     fie     rnHSMS      l'IflfliílM      ti:iia     f\.  li.n  t*ru  r      li       nlulnra  I    m 
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^mbade  generalmente  de  un  modo  rápido  y  al  principio  de  las  epidemia», 
présenla  desde  su  invacion  una  grande  in'encidad.  Sus  principales  ñn- 
tomas  son,  un  pulso  glande,  fuerte  y  H«no.  calor  aumentado,  respira- 
ción frecuente,  movimientos  combulcivos,  delirio  muy  violento,  esfuerzos 
para  salir  de  ■  la  cama;  la  cari  se  pone  roja  y  turgente,  lo«  (Jos  s« 
inflaman,  la  piel  caliente  y  bume  la,  sed  mestinguible. ;  la  urina  sale  en 
muy   pequeña   cantidad,  con  ardor  y  muy  encendí. la. 

Su  duración  es  siempre  corta,  y  casi  siempre  se  presenta  una  hemor- 
ragia nazal  hacia  el  cuarto  diá,  y  el  enfermo  esperimenta  un  gran  alivio 
después  e  este  epislasis.  Jamas  pasa  del  segundo  s-ptenario,  ó  al  menos 
muy  raras  veces,  y  los  síntomas  inflamatorias  febriles  predominan  sobre 
los  de    la  ataxica.  * 

Fiebrv  ataxica  gástrica.  Se  observa  p'rinfi pálmente  en  los  grande» 
campamentos  ya  estén  en  abundancia;  ya  en  grandes  necesidades*;  á  los 
que  desfiu.es  de  haber  comido  alime<  tos  de  mala  cali  ad,  se  entregan  a  la 
mas  desenfrenada  glotonería.  Las  mugeres  hlstérfra's,  los  estennados  por 
sangrías  abundantes  y  purgantes  repetido-,  &c  La  lengua  se  cubre  de 
un  bamís  amarillento,  la  boca  se  pone  amarga  en  los  primeros  días,  la 
circunferencia  de  ios  labio»  y  las  alas  de  la  nariz,  tienen  un  cu  or 
ictérico,  a  veces  hay  nanceas  acompañadas  de  vómitos  verdoso»,  desfa- 
llecimientos morocidad,  llantas  como  si  estubiese  fuera  de  sí  el  enfermo; 
algunas  Veces  h>y  diarrea  desde  sw  primer  periodo-,  el  pjlso  es  duro 
pero  no  Heno,  la  piel  quemante  y  ar¡,  o  al  tacto*  la  orina  unas  vece» 
clara,  otra-,  turbia:  y  últimamente  se  presentan  hasta  movimientos 
espasmnoiros  de  manos  y  de  pies. 

Fiebre  ataxica  mucosa.  En  la  discripcion  que  hace  Stoll,  de  la 
fiebre  epidémica  del  ño  de  1777,  se  encuentran  lodos  los  f.,  órnenos  de 
esta  complicación,  y  difieren  muy  poco  de  los  de  la  fi-bre  ataxica  simple. 
Ataca  á  los  sugelos  predispuestos  á  las  enfermedades  mocosas,  rtrfr  caucas 
bien  sé»  predisponga  les  6  concomitantes.  El  temperamento  linfático,  la 
infancia,  la  adolescencia,  el  sexo  femenino,  una  salud  deteriórala, 
sucesivamente  por  las  fiebres  interminantes,  por  los  i átanos  erOnrc-OB, 
por  la  gota,  el  reumatismo  ftc,  por  el  abuso  de  loi  remedios  evacuantes, 
por  Ins  exesos  del  coito.  Las  concomitantes,  son  el  otoño  »  el  hibierno, 
«1  habitar  en  parages  encenagólos",  fríos  y  húmedos,  en  donde  los  rayo* 
sola.es.  no  pueden  obrar  conene.gia,  el  abaso  de  SuNtan.  ias  crasas  y 
farináceas*,  y  de  frutas  inmaturas.  Los  dolores  cantuesos  de  los  lomos 
V  de  los  miembros,  BOA  mas  violentos  que  en  la  fiebre  hWfcnsa  simple, 
h  y  prurito  en  la  ala  de  la  nariz,  las  pupilas  se  dilatan,  las  diarreas  ton 
alindantes  é  incómodas,  que  algunas  ve.es  vienen  mescladns  con  lom- 
unc-<-    y  amas  t. idos    los    íniomas  generales  de  la  encefalitis  simple. 

Fiebre  ataxica  adinámica*.  Esta  es  una  de  las  mas  terribles  compli- 
caciones que  puede  ofrecer  la  fiebre  ataxica.  Se  obcerva  particulai  - 
meóte  en  los  ind  gent-s,  en  los  pricioneros  de  guerra,  en  las  cas  s  de 
detención,  en  los  hospitales  de  poco  aseo  y  comodidad,  en  las  ciudades 
aliad-,  y  en  los  ejér  itos  que  después  de  grandes  desastres,  se  reti- 
ran   vene  dos  delante  del  enemigo.  v" 

Sos  síntomas  se  anunci  m  por  una  gran  postración  de  fuerzas.  Líesele 
so  invacion,  el  pulso  es  débil  y  frecuente,  a  respiración  se  pone  pequeña 
v  acelerado,  v  parecí,  síntomas  engañosos  de  congestión,  sobre  el  órgano 
mil  onnr.  Él  aliento  es  fétido,  la  lengua  seca  y  negra;  las  fo»»«  natale», 
risenc'tiS  l'>s  dientes  v  los  labios  cubierto»  de  un  mu  osidad  fuliginosa  j 
seca      El  enfermo    d«s«a  tomar  bebidas  añadas,  y  u«a  ab-rcion  total  a 
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todos  los  alimentos.  La  deglución  es  siempre  difícil,  por  la  parálisis  del 
Yarinx.  En  algunos  enfermos,  las  bebidas  caen  al  estomago,  como  en 
un  bazo  inerlo.  La  parálisis  de  que  siempre  se  afecta  labegiga,  hace 
que  la  orina,  6  se  suprima,  o  se  emita  imboluniariamente,  peí  o  siempre 
de  un  color  subido.  Al  principio,  la  piel  se  presenta  caliente  y  8"ca, 
después  se  cubre  poro  á  poco,  y  por  grados  de  sudores  viscosos  d-  un 
olor  manceabundo.  El  cuerpo  se  cubre  de  equimosis  y  de  petequia» 
mas  ó  menos  estensat.  Se  forman  ulceras  gangrenosas  en  el  sacro;  en 
los  trocánteres  y  en  todas  aquellas  partes  en  donde  se  habían  aplicado 
vegigatorios  6  sinapismos. 

El  euf-rmo  toma  una  pocicion  supina  en  la  cama,  el  delirio  no  es 
Yio'ento,  mas  el  insonio  es  casi  continuo.  Todos  los  sentsdos  se  desor- 
denan, y  el  enfermo  cae  en  un  estado  de  estupres  profundo;  sus  res- 
puestas s»n  tardes  y  mal  articularlas:  un  estado  de  iodiferiencia  absoluta, 
en  lo»  objetos  capares  de  exitar  el  mayor  interés,  y  aun  en  aquello» 
mismos  que  ont  s  habían  sido  el  objeto  de  sus  mas  tiernas  caricias.  ¡Hé 
sliv,  señores,  el  horroroso  cuadro  que  nos  presenta  los  síntomas  d« 
esta  fuuesta  complicación! 

DIAGNOSTICO. 

El  diagnostico  de  la  fiebre  ataxica,  ofrece  dificultades  en  muchas 
circunstancias.  Al  principio,  sus  signos  son  siempre  obtcuios,  y  se 
ocultan  con  gran  facilidad  á  los  que  están  poco  abituados  á  observarlos. 
Sinembargo,  si  al  observar  los  síntomas,  se  tiene  en  consideración,  las 
circunstancias  que  han  precedido  á  la  imbacion  de  la  enfermedad,  tales 
como  las  af-cciones,  morales  tristes,  los  presentimientos  siniestros  &a, 
y  también  U  idiocinerai  ia  particular  del  sugeto,  se  puede  pronunciar, 
sino  con  una  entera  certidumbre,  al  menos  con  mucha  probabilidad. 

También  es  fácil  tomar  la  m»nia,  y  el  hid  ocefalo  agudo  por  la 
fiebre  ataxica,  y  está  por  aquella».  Pero  si  reflexionamos  detenida- 
mente sobre  sus  diferentes  síntomas,  sus  causa»,  y  la  época  de  la  vida  en 
que  aparecen,  será  bastante  fácil  dlcipar  la  denza  niebla  con  que  muchas 
yecesse  ocultan  en  estas  circunstancias. 

La  manía  se  confunde  con  la  fiebre  ataxica,  solamente  bajo  ciertas 
y  determinadas  formas,  y  muy  á  los  principios.  En  la  mania,  el  calor  y 
la  frecuencia  del  pulso,  cesan  en  general  con  la  agitación  del  cuerpo,  el 
estomaga  se  ba.||a  en  su  estado  de  integridad,  y  egerce  bien  sus  funciones, 
hay  apetito,  las  materias  fatales,  se  arrojan  como  en  estado  de  salud. 
Estas  circunstancias,  bastan  muchas  veces  para  formar  un  juicio  cierto, 
aunque  en  algunos    casos,    es  menester  suspenderlo  por  algunos  dias. 

El  hidrocefalo  agudo,  se  desarrolla  principalmente  en  la  primera 
infancia  y  en  la  veges,  épocas  de  la  vida  en  que  la  fiebre  ataxica  es 
muy  rara,  aunque  no  es  extraordinario  que  en  los  niños  muy  pequeños, 
la  marcha  del  hidrocefalo  se  ájemela  en  todo  á  la  de  la  fiebre  b toxica, 
per  lo  que  muchas  veces  suele  haber  bastante  incerti  lumbre  á  esta 
respecto. 

r  TERMINACIONES. 

La  fiebre  ataxica,  asi  como  todas  las  enfermedades,  puede  terminar 
é  por  lasalud,   ó  por  la  muerte,  ó  por  otras  enfermedades. 

Cuando  termina  por  la  salud,  que  es  lo  mas  común,  se  observan 
algunas  veces  ciertos    fenómenos,    que    pueden   mirarse   como  críticos; 
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sudores  abundantes,  orinales  sedimentosos,  ciertas  hemorragias,  emi- 
ciones  repelidas  de  esperma;  pero  en  el  mayor  número  de  co=as,  no  M 
presentan   fenotm-ons   que  pueden  mirarse  como  tal. 

La  muerte  puede  sobrebenir  desde  el  tercero  al  quinto  din,  peromas 
comunmente  de  los  diez  á  los  veinte,  y  tambitn  mas.  Unus  vacasen 
medio  de  los  síntomas  mas  venignoa;  otras  en  medio  de  los  sintonías  wat 
alarmantes,  tales  como  la  apnplegia,  la  sufoca*  ion,  el  coma,  la  suma 
postración  de  fuerzas,  y  la  gangrena  do  los  intestinos. 

Las  enfermedades  que  pueden  sobrevenir  á  la  fiebre  ataxica,  son, 
las  inflamaciones  dt  las  parótidas,  los  abcesos  en  el  t»  gidn  celular  de  las 
membranas,  la  pérdida  de  alguno  de  los  sentidos  externo»,  las  parálisis, 
las  combulciones  de  todo  el  cuerpo,  una  gran  postración  de  fuerzas,  un 
estado  de  indiferencia  absoluta  sobre  todas  las  cosas,  gangrenas  «xter- 
nas,  metástasis,  supuraciones,  &a. 

PRONOSTICO. 

El  pronostico  de  la  fiebre  ataxica  ha  sido  desdé  el  tiempo  de  Hypó- 
crates,  hasta  nuestros  días,  el  blanco  de  las  mas  profundas  investiracio- 
■  es  de  muchos  prácticos,  y  el  asunto  de  muchas  curas.  Es  muy  difícil 
determinar  ¡t  punto  fijo,  en  los  primeros  días,  cual  deba  ser  su  terminación. 
Aveces  aquellas  que  se  presentan  con  síntomas  mas  benignos  pueden. 
terminar  prontamente  con  la  muerte,  y  las  que  aparecen  desde  el  prin- 
cipio con  fenómenos  demasiado  alarmantes,  no  siempre  tienen  nn  éxito 
desgraciado.  Por  lo  que  debe  ser  muy  recerbado,  y  tener  siempre  *n 
consideración  para  ello,  las  causas  que  han  precedido,  y  ios  principal,! 
síntomas  que  las  acompañan. 

Cuando  1*  enfermedad  se  presenta  en  un  individuo  que  ha  perdido  su. 
fortuna,  ó  un  empleo  lucrativo  de  donde  sacaba  los  medios  para  su  exis- 
tencia, es  comunmente  incurable.  Lo  mismo  con  corta  diferiencia, 
!uce<ie  con  todas  1  s  afecciones  morales  tristes. 

El  delirio  furioso,  el  rechinamiento  de  los  dientes,  las  escrecione» 
in  voluntan  ts,  los  saltos  de  tendones,  el  insonio  tenaz,  la  falta  de  relación 
reciproca  en  la  dilata:  ion  de  las  dos  pupilas,  su  inmovilidad,  la  rot»ciou 
comhtilcivu  del  glovo  del  ojo,  la  dificultad  en  la  deglución,  el  ruido 
que  se  observa  al  caer  los  líquidos  al  estomago,  BU  hipo  incomodo  y 
continuado,  corpologia,  combulciones,  regularidad  y  calma  «'el  pulso 
•n  medio  d<»  los  síntomas  mas  alarmantes,  diarre-a  muy  abundante, 
salida  de  materias  fecales  sin  que  el  enfermo  lo  perciba,  hemorragias 
incontenibles  &a,  son  los  síntomas  que  unidos  á  aquellas  causas,  anun- 
cian que  la  muerte  inevitablemente  ha  de  sobrevenir,  siempre  que  s» 
manilÍKSt    n    muchos  simultáneamente. 

Sinemburgo,  siendo  las  combulciones  los  síntomas  quejuegan  el  ro! 
mas  interesante  en  e>  exilo  adverso  de  la  fiebre  ataxica,  es  preciso 
poner  especial  cuidado  en  los  demás  síntomas  que  los  acompañan, 
principalmente  en  la  regularidad  é  intermitencia  áA  pulso,  por  que  si 
lus  fuerza*  del  enfermo  son  buenas,  y  los  dunas  síntomas  poco  alarman)  s, 
aunque  se  po-^nten  combulciones,  se  puede  esperar  el  restablecimiento; 
p«ro  si  junto  Con  I  ns  combulcione»,  las  fuerzas  se  deterioran,  y  los  sín- 
tomas en  geneial  son  graves  y  desordenados,  puede  muy  bien  esperarse 
un»  imiert.:  tíkertn  y  pronta,  como  en  efecto  suceeió  á  la  muger  de  Dro- 
meado,  de  quien  en  sus  epidemias  dice  Hipócrates  (Ib.  1.  epid.  sect.  3. 
aegrot.  II.;;  "el  sesto  dia  de  la  enfermedad  tuvo  calor  frios,  sudtj  ea 
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iod»  el  cuerpo,  las  estremidades  torasicas  y  abdominales  friag,  teniev 
delirio  y  la  respiración  grande  y  tarda,  tras  de  todo  esto  ie  vinieron 
combulciones,  que  erapesaron  desde  la  cabeza  y  murió."  Y  Corno  muchos 
enfermo-,  en  quieres  se  oba  i  varón  los  misinos  síntomas  que  en  esta 
mnger,  todos. perecieron  en  combulcion,  según  nos  refieren  varias  historias 
epidemiales;  por  eso  Hipócrates  con  las  observaciones  que  teni?  com- 
prendió toda  la  doctrina  que  á  esto  pertenece  en  este  aforismo."  In 
febre  non  intermitente,  si  labrum,  vel  oculus,  vel  nasus,  vel  sup'-rsilium, 
perverlatur,  val  non  videat,  vel  non  audial.jam  de.bilis  ezistent*  corpoie; 
quid-quid  hurum  eveuerit,  mors  próxima  est."  (Hyp.  sect.  4.  aph. 
stint,   49.) 

AUTOPSIA.    CADAVÉRICA. 

Las  historias  de  la  anatomía  patológica,  presentada  por  los  autoras 
hasta  la  época  de  Mr  Pinel  inclusive,  de  los  individuos  muertos  de  esta 
enfermedad  son,  que  la  abertura  de  los  cadáveres  les  ha  hecho  desrubrir, 
en  el  mayor  numero  de  casos,  alteraciones  del  cerebro  y  de  sus  membra- 
nas; el  último  sin  embargo  de  considerarla  como  una  enfermedad  esencia), 
dice  que  amas  de  una  alteración  profunda  en  los  nervios,  ha  encontrado 
varias  veces  huellas  de  inflamación  ó  derramenes  en  lo  interior  del 
cerebro.  Mr.  Prost  parece  ser  el  primero  que  ha  asegnrado  positivamente 
que  las  fiebres  ataxi<  as  resultan  de  la  inflación  de  la  membrana  mucosa 
de  los  intestinos.  "Yo  he  visto,  dice  él,  mas  Je  doscientos  cadáveres  de 
individuos  muertos  en  el  curso  de  las  fiebres  ataxicas,  y  he  encontrado 
siempre  la  inflamación  de  esta  membiana*"  (\)  Morgagni  entre  los 
modernos  presenta  un  gran  numero  de  autopcias  en  donde  había  encon- 
trado huelias  dé  irritación  ó  de  inflamación  fuera  del  cerebro  y  de  las 
visceras  digestivas.  Cálculos  en  la  substancia  del  riñon,  en  el  basinete, 
los  uréteres,  ó  la  vegiga,  ó  bien  la  inflamación  y  supuración  simplemente 
del  riñon;  a  inflamación  del  peritoneo  ó  del  útero,  abeesos  en  el  hígado, 
vómicas,  cuya  existencia  en  el  pulmón  durante  la  vida  no  se  había 
sospechado,  hepatizarion  de  esta  entraña,  pleurecias  y  pericarditis,  en 
una  palabra  no  hay  una  sola  parte  del  cuerpo,  en  que  una  viva  inflama- 
ción, ó  mii  violenta  irritación  d  «sarrolluda  ya  lenta  ya  rápidamente,  no 
haya  causa  o  la  muerte  después  de  haber  determinado  síntomas  ataxicas. 
Estas  altera'  iones  orgánicas  en  los  cadáveres,  han  sido  acompañadas  en 
el  mayor  número  de  casos  de  derramenes  serosos  en  lo  mtirior  del  eraneo. 
Mr.  B  >isieau  en  nuestros  días,  diré  en  estos  términos.  (2)  ''Si  yo 
debo  juzgar  de  los  resultados  delaautopcia  cadabérica  por  los  trabajos 
de  los  médicos  que  ban  buscado  con  cuidado  el  asiento  de  estas  enferme- 
dades febriles,  y  por  los  míos  propios,  puedo  decir  que  en  el  mayor 
número  de  casos  se  encuentra  huellas  de  inflamación  de  las  mendiges  ó 
del  cereb  o,  y  ordinariamente  acompañadas  de  las  del  canal  digestivo; 
vienen  en  seguida  caios  menos  numerosas,  en  donde  este  canal  solo  está 
afectado  ó  alterado  en  su  extructura  ;  después  todabia  los  menos  nume- 
rosas en  donde  solo  el  terebro  lo  está;  en  fin,  los  mas  comunes  son 
aquellos  en  donde  la  inflamación  de  cualquier  otro  órgano,  ha  ocacionado 
la  muerte  sobre-exitando  el  cerebro,  sea  que  este  haya  sufrido  ó  no  una 
verdadera   inflamación    simpática,  ó  que  presente  ó  no    huellas   de  esta 

(1)     Medicine  eclairec  par  l'obiervation,  &c.  Introd.  pag.  LYI. 
<2)     Pyretolog.  pag.  302. 
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misma  inflamación.  Hay  muy  poco»  casoí  en  que  no  se  oncusuíre  abso- 
lutamente  nada  degpues  de  la  muerte." 

'•Las  leciones  que  se  encuentran  en  el  cráneo,  son;  los  vaso9  arteria- 
les y  venosos  de  las  meninges  y  del  cerebro,  ó  de  ambos  á  la  vez  muy 
inyectados;  rubicundea  y  opacidad  de  la  aragnoides,  rubicundes  de  la 
substancia  cerebral;  derramenes  cerosos  ó  pe  la  ti  ni  formes  en  los  ventrícu- 
los, sobre  los  hemisferios  ó  en  la  base  del  cráneo  ;  colecciones  sanguíneas 
en  la  substancia  cerebral,  algunas  veces  en  la  misma  superficie  de  la 
aragnoides,  derrámenos  puruleutos  y  falsas  membranas  en  la  misma  su- 
perficie; pus  infiltrado  entre  la  aragnoides  y  la  pia-mater,  ó  en  la  subs- 
tancia cerebral  reunidas  en  pequeñas  celdillas  ó  en  abcesos,  con  ó  sin 
infiltración  sanguínea."  •     :  ,   ■. 

Yo  por  mi  parte  en  cuantas  autopcias  he  hecho  en  el  Hospital,  de 
individuos  muertos  a  consecuencia  de  la  fiebre  ataxica,  siempre  he  encon- 
trado ó  injectados  los  vasos  arteriales  y  venosos  d.  1  cerebro,  ó  derrame- 
nes cerosos  en  los  ventrículos  o  en  la  base  del  cráneo,  ó  la  substancia 
cortical  de  esta  misma  entraña  de  un  color  y  consistencia  pariicu'ar, 
algunos  puntos  de  supuración  en  las  meninges.  Y  en  aquel  os  que 
durante  la  vida,  á  mas  de  los  síntomas  ataxicos,  demostraban  síntomas 
de  ataque  al  pacho,  he  encontrado  el  pulmón  ó  hepatisado,  ó  supurado, 
é  muy  ingectado  de  sangre,  supuraciones  entre  las  p'euras  ó  ligera» 
colecciones  cerosas.  En  los  que  ban  presentado  síntomas  de  ataque  al 
bajo  vientre,  y  principalmente  en  los  órganos  gástricos  que  ha  sido  lo 
mas  común,  hé  encontrado  siempre  huellas  profundas  de  flrgmacias  en. 
los  intestiuos,  es  decir,  placas  rojas  mas  ó  menos  vivas,  placas  negral 
mas  ó  menos  estensas,  y  ulceras,  cuya  estencíon,  número,  forma  y. pro- 
fundidad varían  al  infinito  ;  y  otras  veces  vestigios  de  flegmaciaa  en 
cualquiera  de  los  demás  órganos  haya  presentado  ó  no  durante  la  vida, 
síntomas  de  alteración. 

THERAPEUTICA  GENERAL. 

Muy  grande  dlbersidad  de  opiniones  reina  todabia  al  presente  en  el 
modo  de  tratar  las  fiebres  ataxicas.  La  mayor  parte  de  los  autores, 
olvidando  sin  duda  cuan  dibersas  son  las  formas  bajo  las  cuales  se  pre^ 
sentan  estas  enferme  ades,  aconsejan  un  solo  y,  esclusivo  método  de 
tratamiento  desdo*!  principio  hasta  el  fin.  Los  unos  quieren  que  se 
bagan  siempre  uso  primero  de  los  eméticos,  y  después  de  los  tónicos  y 
esiimulantes,  tales  como  la  quina,  la  valeriana,  el  alcanfor,  el  vioo  puro, 
el  almiscle,  las  tinturas,  el  éter,  &<".;  pero  es  porque  ignoran  el  modo 
de  obrar  de  las  causas  predisponentes  y  ocacionales,  como  ya  lo  lia 
esplicado,  y  confunden  por  consiguiente  los  síntomas  asténicos  con  log 
esténicos  por  sus  apariencias  exteriores,  descuidando  al  mismo  tiempo 
las  observaciones  de  la  anatomía  patológica,  primer  punto  de  arranque 
en  esta  materia,  y  á  la  que  los  progresos  de  la  medicina  moderna  debe 
tanto»  bienes.  '    ¡  ■ 

Los  otros  dicen  que  es  menester  recurir  siempre  al  método  pertur- 
bador, porque  consideran  a  la  fiebre  ataiica  como  una  enfermedad  qu« 
costant  mt-nte  camina  á  una  funesta  terminación.  Esto  es  falso,  y  asi 
debe  prohibirse  absolutamente. 

Ll  método  evacuante  preconizado  por  los  humoristas,  no  rs  menos 
fatal  que  los  pi  ¡meros,  no  solamente  por  sus  efectos  inmediatos,  sino 
también  porque  no  hay  tal  corrupción  en  los  humores.  Los  eméticos 
del.  rmiuan^o  un  aumento  de  circulación  á  la  caheza,  aumenta  los  sínto- 
mas cerebrales  en  la  fiebre  ataxica  que  siempre  viene  acompañada  de  una 
rr  la  ion  del  cerebro;  y  también  porque  los  estimulantes  aplicado*  ínme- 
Uatamente  sobre  los  órganos  inflamados,  roban  su  inflamación  cuanda 
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«di*  »s  muy-Hgsra,  y>la  aomWrtan  al  contrarío,  cuando  elrai»  fia  elevado 
á  un  gra'o  de  inter.ci.1ad  considerable.  Los  purgantes  presenten  igualé* 
incvmbenientes,  jorque  suprimen  la  traspiración  é  irrítrnt  l¡>  ínembí  ana, 
gastrointestinal,  que  casi  siempre  se  halla  profundamente  iiiflNnr.ria,  y 
probocan  en  este  cBgn  diarreas  rebeldes,  sintonías  las  mas  »*H(I  tunero. 

El  método  espectante  lo  creo  un  puco  mas  racional,  y  e»«  b'.jo  muy 
ciertaty  determinadas  circunstancias,  y  con  muy  grandes  «íodirrcaci.ine* 
•como  16  beretnos  l»«*go. 

Ermét"dOHii>iflogistiro  e-s  sin  disputa  el  que  merece  la  pr'ef'  refluía 
sobre  todos  los  derrtas,  pero  también  con  alguna»  restricciones  ur  regí  «Wats 
á  la  ¡ntfeoeldad  de  los  Mntótaas,  duración  de  la  enfermedad  y  tempera- 
mento del  sujeto. 

Las  principales  indicaciones  therap*ntira*  que  hay  quo  IlefraY  son, 
reparar  al  etiférrrto  dé  (odas  las  camas  que  puiden  agrabat  lo,  y  envele** 
los  medios  propio*  par*  combatir  la  irritación  cerebral,  y  ítucr  rtl» 
füe'téta^ntft'  desde  la  aparición  de  »us  primeros  síntomas,  asi  coioí»  la 
délos  demás  órganos' con  quienes  la  fiebre  atnjica  ge  complica,  pr.nct- 
paiureuté  cuando  esta  es  consecutiva  á  aquella». 

Las  emisiooesisangtiineas,  tatito  generales  como  locales,  las  sangui- 
juelas á  la  cabera,  las- sanarlas  del'  pié'  ó  del  cuello,  las  aplicaciones 
ffiasala  frente,  K.s  pedifnbioS  calientes  y  sinapisados,  las  bebidas  refres- 
cantes y  mneiiaginosas  trbi&S  ó  fría*,  lai  lavativas  emolientes  y  anodinas, 
llenan  -I  'prlfner'obje'o. 

Hay  casos  en  qu-<  c!  médico  debe  pecaT  por  demasiado  prodigo  en  el 
uso  de  lasemlcíoneB  san^rtiír  eás,  y  otras- por  demasiado  parco.  Puf 
ejemplo,  en  1o»  jóvenes  iilétorico*  vigorosos,  cuyo  sistema  circulatoria  y 
arterial  >-s  muy -rico;  en  los  dé  urt  temperamento  v'ifio-só  y  que  hayan 
aofrldo -un  incrementó  mtiy  rápido  y  hagen  uso  de  buenos  alimentos,  y 
que  aunque  no  se  presentan  síntomas  de  fiebre  inft"arri»Uoria,  se  enOuen» 
Irán  todas  las  circunstancio»,  bajo  las  cuales  casi  siempre  se  desarrollan 
Citas  fiebres,  las  emisiones  sanguíneas  generales  deben  s-r  abundantes, 
bien  sea  del  pie,  de  la  yugulcr,  ó  de  la  temporal;  un  gran  número  do 
sanguijuelas  (letras  da  las  orejis  ó  á  las  sienes,  al  epigastrio  ó'  al  ano, 
según  qaa  los  síntomas  cerebrales,-  gástricos  »  hepáticos  predominen? 
pero  todos  proporcionados  siempre  á  la  violencia  xle  los  síntoma*. 

Al  contrario,  en  las  personas  débiles,  de  un  temperamento  linfático 
deteriorados  por  enfermedades  aMerlties,  por  lanías  cohtbalezeencias-, 
y  COfindo  la  enfermedad  es  antigua,  e-:  preciso  abstenerse  dfc  las  emisio- 
nes sanguíneas,  y  en  caso  de-  husarras'debe  ser  con  mucha  circunspeCcioh 
y  reserva. 

Aqui  es  cabalmente  donde'el  método  espertante  6  antiflogístico  Indi- 
recto, juega  un  rol  muy  principal,  pero  de  ningún  mudo  los  tónicos  y  los 
estimulantes,  porque  una  enfermedad  qué  •irfm'pTe  vlefte  acompañada 
coa  la  irritación  cerebral*,  los  tónicos  sino  la  dislocan  la  aumVntan. 

Sí  á  los  -síntomas  déla  fiebre  ataxica, s*  agregan  ios  dé  una  flegma- 
cia  local,  el  tratamiento  debe  dirigirse  con  mucho  tino,  y  de  tal 
modo,  que  los  medios  empleados  para  combatir  la  Inflamación  local,  no 
sean  perjudiciales  al 'estado  general  del  enfermó,- y  vice-rersa.  Si  la 
fle^macia  es  ligera,  y  ocupa  un  órgano  poco  esencial  ala  vida,  los 
síntomas  cerebrales  deben  llamar  la  atencion'del  medico,  y'son  las  pri- 
meras indicaciones  que  hay  que  llenar.  Si  al  contrarío  la  inflamación, 
ataca  una  viscera 'importante',  y  ios  síntomas  cerebrare'S  muy  rebajados, 
«s  -menester  obrar  especialmente  sobre  ella,  no'sdlarrfenté  por  hallarse 
acotnpaiáda  de  un  gran  peligro,  sino  también  porque  las  indicaciones 
particulares  que  hay  qtie  llenar  en  este  caSo,  son  generalmente  mas 
precisas   que   las  que  preeenta  el  estado  general  del  sugeto. 

Las   catjsas  couceraitanUs    de  la  fiebre   ataiica,    ofrecen  también 
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«Igtiuas  indicaciones  particulares  que  llenar,  pues  sin  embargo  de  n» 
aer  de  suma  importancia,  no  deHen  jamas  olbidars».  Y*  si  para  suj.lír  i 
las  hemorragias  habituales  suprimidas  ó  disminuidas,  s<,  establecerá  una 
ulcera  ó  nn  eXntbrio;  se  pondrá  un  vegigaiorio  ó  un  sinapismo  en  la 
articulación    en  donde  antes  cecidia    Ja  g<la,  el  reumatismo  &a. 

La  parálisis  de  un  órgano,  «  de  algunos  músculos,  que  sobrevienen 
alalinas  veces  altrrminar  las  fielin  s  atóxicas,  se  combatirán  potf  medio 
de  un  vejigatorio  a  la  nuca,  ó  al  dorso,  ó  al  origen,  ó  sobre  el  trayecto 
del  nervio  que  lleva  la  sencibilidad  á  la  parte  paralizada. 

TERAPÉUTICA  PARTICULAR. 

Fiebre  ataxir a  inflamatoria.  Aquí  es  donde  siempre  está  indicado  el 
método  antiflogístico  directo.  Las  sangrías  generales  deben  ser  ó  del  pío 
é  de  la'  arteria  temporal,  las  bebidas  emulcentes,  el  suero  los  ácidos 
vegetale-:  y  si  hay  síntoma*  de  plétora  cerebral  se  aplicaran  sapgui. 
jüelas  detrás1  de  las  orejas  y  á  las  sienes-,  compresas  fias  y  aun  el 
yel'i  mismo  sobre  el  cutis  cabelludo  de  la  cabeza,  peí  o  primeramente 
debe  estar  bien  repado  ;  fuertes  reVulrivos  á  las  estreroidaiies  inferio- 
res, sinapismos  á  lospies  y  á  las  panlorrillas  &a»  pero  estos  re  vulci  vos, 
deben  ser  puestos  con  recerb»,  y  ya  después  qué  se  baya  rebajado  el 
estado  de  exitacion  general  por  medio  de  las  emiciones  sanguíneas. 

Cuando  una  peritonitis  ó  una  perioenmooia,  se  complica  con  la 
liebre  ataxica  inflamatoria,  en  un  sugeto  cuyas  fuerzas,  se  hallan 
enteramente   estenuadag,    por  largas  enfermedades  antei  ¡ore.  por  fatigas 

•  xecivas,  por  evacuaciones  muy  abundantes,  por  combalescenci  «s  muy 
laTgas  é  incompletas  &a,  deben  temerce  los  resultados  de  una  sangría 
general,  y  ciliar  mano  solamente  de  las  sangrías  locales,  si  el  estado  de 
las  fuerzas  lo  periten  todaliia,  y  según  la  prudencia  del  profesor  que 
resaltará    únicamente  en  la  cabecera  del  enfermo. 

Si   hay    constipación    rebelde,   se    debe    hacer   aso    de    las  lavativas 

•  molientes  repetidas  muchas  veces,  y  cuando  mas  de  algunos  suaves 
laxantes,  como  el  maná,  la  casia,  los  tamarindos  &a,  pero  jamas  de  los 
purgai  'tus  enérgicos   y  drásticos 

La  abertura  de  la  arteria  temporal,  la  aplicación  del  yelo  á  la  cabeaa, 
las  bebidas  accidas  y  refrescantes,  los  pedilub;os  calientes  y  s  naplsados 
deben  aplicarse  con  preferencia  cuando  la  flexmacia  se  ha  Ajado  espe- 
cialmente en  el  órgano  encefálico. 

Fiebre  ataxia*  gd  tro-hepática.  La  primera  indicación  que  se  nos 
presenta,  es  atacar  el  estado  gástrico,  cuando  él  es  primitivo,  pero 
de  ningún  modo  tampoco  desatender  los  síntomas  cerebrales,  por  menos 
alarmantes  que  ellos  parescan.  Si  hay  rubicundez  en  los  bordes  de  a 
lengua,  mucha  sed,  dolor  considerable  al  epigastrio,  color  ictérico  de 
Jas  conjuntivas,  la  piel  caliente  y  el  pulso  frecuente,  es  menester  recur- 
rir inmediatamente  á  l»s  sanguijuelas  en  la  región  del  estomago,  y  al 
hipocondrio  derecho,  fomentaciones  emolientes,  bebidas  musilaginosaé, 
ó  acídalos  asucarados  en  corlas  cantidades  y  muy  repetidas,  y  una  dieta 
rigorosa.  Si  estos  síntomas  á  man  de  no  calmar,  hacen  mas  bien  progresos 
rápidos,  y  se  presentan  también  vómitos  viliosos,  es  preciso  repetirlas 
sanguijuelas  ya  en  el  epigastrio,  ya  en  el  ano,  ya  en  el  hipocondrio 
derecho,  siempre  con  relación  á  la  iutencidad  de  .as  causas  y  á  la  vio- 
lencia de  los  síntomas. 

Si  los  síutomas  cerebrales,  se  presentan  con  la  misma  intencidad  do 
tstos,  ó  les  sobresale  en  algún  tanto,  se  debe  combatirlos  sin  pérdida  de 
tiempo  con  sanguijuelas  á  las  sienes,  al  rededor  del  cuello  y  deltas  dé 
las  orejas,  aplicaciones  frias  de  vinagre  aguado  a  la  frente,  pedilubie 
«alientes  y  sinapisados  *a. 
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Si  después  de  haber  puesto  en  practica  todos  estos  medio»,  calmas 
Absolutamente  los  síntomas  generales  y  locales,  y  no  se  perciben  estado 
alguno  de  irritación  ni  d«l  estomago,  ni  del  corazón,  y  la  lengua  so 
mantiene  siempre  sucia,  bay  disgustos  y  amargor  de  boca,  es  el  única 
y  eselusivo  caso,  «n  mi  concepto,  en  donde  un  emético  ligero,  puede 
administrarse    con  algún  provecho  en  esta  clase  de  enfermedades. 

Fiebre  ataxica  mucosa.  Esta  es  una  de  las  complicaciones  donde  ua 
medico  juicioso  y  observador,  ge  encuentra  continuamente  embarazado 
para  podtr  emprender  un  tratamiento  lacional,  combinando  á  un  mismo 
tiempo  dos  tratamiento,  hasta  cierto  punto  opuestos,  las  abundantes 
emisiones  sanguíneas,  y  los  derivativos  enérgicos  que  si  bien  uno  d* 
ellos  en  la  primera  es  necesaria  y  útil,  en  la  segunda  es  nocivo  3- per- 
judicial. £1  acierto  de  esta  combinación  puede  algunas  veces  resaltar 
solamente  en  la  cabecera  del  enfermo. 

Ustedes,  señores,  catedráticos  saben  muy  bien  que  las  emisiones 
sanguíneas  en  las  inflamaciones  da  la  mucosa  intestinal  si  llegan  á  usarse 
en  algunos  casos,  debe  ser  siempre  en  muy  corta  cantidad  y  con  mucha 
circunspección  y  medida.  Al  contrario,  en  las  irritaciones  cerebrales, 
su  uso  debe  prodigarse  á  manos  llenas,  aunque  sin  perder  de  vista  la 
violencia  de  los  síntomas,  las  causas  que  la  desarrollan,  y  «I  tempera- 
mento del  sujeto.  Cuando  la  fiebre  atazica  mucosa  se  complica  con  la 
inflamación  del  pulmón,  de  la  pleura,  ó  del  peritoneo,  es  donde  debe 
usarse  las  emisiones  sanguíneas,  locales  y  generales,  y  aun  estas  últimas 
en  muy  corla  cantidad,  y  teniendo  siembre  en  consideración  la  irritación 
de  la  mucosa  int«stin  <l. 

Fitbre  ataxica  adinámica.  En  este  caso  el  tratamiento  casi  no  difiere 
del  tratamiento  de  la  fivbre  ataxica  simple,  sino  únicamente  en  que  aquí 
es  menester  echar  mano  con  mas  reserva  de  las  emisiones  sanguíneas 
generales,  y  eso  debe  ser  ó  del  pie  ó  del  cuello  en  caso  da  usarse;  Cuando 
las  fuerzas  en  general  se  hallan  sumamente  debilitadas,  los  síntomas  de 
irritación  local  muy  disminuidos,  y  ios  cerebrales  en  un  estado  pe  apaga- 
monto,  se  Ufarán  los  caldos  de  carne  ó  de  gallina,  un  régimen  mas 
•  ubstancíal  y  restaurante,  el  vino  aguado  si  el  estado  de  la  lengua  ó  del 
estom  go  no  lo  contra  índica.  Los  ligeros  tónicos  diluidos  en  grandas 
Cantidades  de  agua  no  tanto  como  fortificantes,  sino  mas  bien  como  revul- 
«¡vos,  porque  los  tónicos  y  los  exitantes  pueden  combenir  ó  muy  á  los 
principales,   6  al  fin  de  las  liegmacias. 

La  convalezcencia  de  la  fi«hre  ataxica,  no  exige  indicaciones  parti- 
culares que  llenar,  sino  únicamente  de  substraer  al  enfeimo  de  todas  las 
impresiones  vivas  físicas  y  morales,  que  podrían  ocacionar  en  la  economía 
Una  exhacion  siempre  peligrosa,  y  algunas  veces  funesta. 

Tal  es,  señores,  el  cuadro  de  la  fiebre  ataxica  que  me  propuse 
delinear  dtliniendola  al  principio;  sino  hubiese  tenido  la  suerte  dé 
representarlo  con  toda  la  exactitud  y  la  viveza  con  que  algunos  talentos 
privilegiados  pueden  hacerlo,  á  lo  menos  tengo  derecho  de  persuadirme 
que  e-iá  bastante  para  demostraros  mis  esfuerzos  hasta  donde  han  alcan- 
zado mis  escasas  luces. 


Ií>  dicho.* 


JOSÉ  GREGORIO  ACUÑA. 


